II. MARÍA y MARGARITA,

 MADRE, COMPAÑERA, SONRISA
Entregar este texto a cada participante invitando a leerlo personalmente, y subrayando lo que más le llega a cada uno para un compartir posterior.
1. UN TIEMPO DESAFIANTE

Estamos viviendo un tiempo difícil. No es el caso de volver a enumerar todos los fenómenos socio-culturales de nuestro tiempo que, junto con indudables beneficios (pensemos en la globalización, en la comunicación, en el pluralismo, etc.…) están significando serios desafíos y amenazas para la humanidad y para nuestra Iglesia. 
Consideremos, más bien,  algunas de las situaciones que señala nuestro Capítulo General 26 (CG 26). Junto a la circulación de tantos valores carismáticos que Dios nos va regalando, necesitamos reconocer la amenaza y, lamentablemente, también la presencia de situaciones que nos afectan, primeramente, en cuanto comunidades religiosas y que, luego, se proyectan  también, en las CEPs.
· Hay muchos hermanos, religiosos y laicos “que viven con intensidad la pasión por Dios y por los jóvenes”,  pero también, “hay  superficialidad espiritual, activismo frenético, estilo de vida aburguesado, débil testimonio evangélico, poca entrega a la misión educativo-pastoral” (n.27).
· Se ve el empeño generoso de muchos educadores, religiosos y laicos, para generar y proponer itinerarios de fe, pero  es necesario, también,  reconocer que “los procesos de catequesis son débiles y en muchos casos no suscitan en los jóvenes una vida sacramental convencida y regular, una verdadera pertenencia eclesial y un valiente compromiso apostólico. La falta de estructuración y continuidad, fruto también de insuficiente reflexión y estudio, ha llevado a veces a actuar más una pastoral de las iniciativas y de los eventos que de los procesos” (n.28).

· Junto con valiosas expresiones de religiosidad que perduran en nuestro mundo occidental, y nos contamina, también, a nosotros  “una crisis difusa  de la cultura inspirada en los valores cristianos, de modo que la Iglesia ya no es una referencia autorizada para muchas personas e instituciones”. De ahí  surge una particular dificultad en la propuesta del Evangelio y en la educación en la fe. (n.30).

· Numerosos hermanos viven gozosamente y se comprometen a crear un ambiente favorable al desarrollo de vocaciones religiosas y laicales. Pero, lamentablemente,  es preciso reconocer  que nuestra vida religiosa “no siempre manifiesta  la centralidad de Dios y un estilo inspirado en las bienaventuranzas. A veces no estamos disponibles para acoger a los laicos, jóvenes y adultos, en la comunidad. Nos resulta, también, difícil garantizar un acompañamiento educativo y espiritual” (n.56). 
¿Reconocemos algunas de estas amenazas en nuestra CEP y en su núcleo animador: sdb y laicos corresponsables?¿Qué consecuencias se derivan para la vida y la misión educativo-pastoral de nuestra CEP?¿Qué necesidad surge de estas consecuencias?
2. BUSCANDO RESPUESTAS
Buscando respuesta a estos y otros desafíos, los sdb hemos realizado una asamblea sobre nuestra formación permanente e inicial (20-22.Octubre). 
En particular, nos hicimos muy conscientes de la necesidad de formación que tenemos, para darle calidad a nuestra vida religiosa y apostólica. 
Nos hicimos más conscientes, también, que sólo viviendo con alegría y en plenitud nuestra vocación  y misión salesiana, nuestra propuesta educativa será creíble para los jóvenes y, más aún, podrá convertirse en una invitación valida para muchos de ellos, a jugarse la vida en el proyecto educativo-pastoral salesiano. 
Necesitamos, pues, convertir cada una de nuestras presencias en espacios de formación para nosotros y para quienes comparten con nosotros la tarea educativa y pastoral. De este modo  “florecerán familias capaces de auténtico testimonio, laicos comprometidos en todos los niveles de la Iglesia y de la sociedad y, también, vocaciones para la vida consagrada y para el ministerio” (CG 26 n.53).
Convertir nuestras comunidades, nuestras CEPs, en espacios de formación en reciprocidad de sdb y laicos, es una tarea pendiente desde el CG 24. Ahí se nos decía:

“La formación compartida debe ser un camino abierto a todos, adaptado al paso de cada uno y respetando las riquezas de toda vocación. También hay que fijar progresivamente itinerarios particulares programados de común acuerdo” (CG 103).
“La participación de los laicos en nuestro espíritu y misión es para las comunidades salesianas un desafío que necesitamos afrontar con una formación que responda a las nuevas exigencias”… que implican “un camino de enriquecimiento mutuo que haga visible la comunión y dé más eficacia al trabajo educativo-pastoral… La cultura de la participación y del compartir requiere la oportuna formación en común” (CG 24 138).
¿Se da en nuestra CEP un espacio formativo en que religiosos y laicos vamos creciendo recíprocamente? ¿Qué favorece o qué obstaculiza ese crecimiento?
3. MARÍA AUXILIADORA Y MAMÁ MARGARITA

Don Bosco generó en Valdocco un clima de mucha riqueza formativa.  En Valdocco, efectivamente, “se respiraba un clima particular: la santidad era construida por todos, se compartía  y se comunicaba recíprocamente, tanto que es imposible explicar la santidad de uno sin la de los demás. La meta de una formación en común, que san Juan Bosco, la Iglesia y, sobre todo, los jóvenes de hoy esperan de los sdb y de los laicos, es el regalo de nuestra santidad personal, de la comunidad educativo-pastoral y de la Familia Salesiana: una santidad compartida” (CG.24 104).
Ese clima se volvía formativo por muchos factores, pero en particular, por un “plus” de feminidad aportado por María, la Madre de Jesús y Margarita, la mamá de Don Bosco. 

La feminidad comporta muchos rasgos (Anselmo Grün en un libro escrito con su hermana Linda Jarosch señala catorce (2006). En esta reflexión vamos a detenernos en tres, muy presentes en la vida de Don Bosco, porque muy presentes en su mamá, Margarita.
3.1. La  Mujer Madre. 

La mujer es primeramente madre. A ser madre se orienta toda su biología y su afectividad. La maternidad, sin embargo, no se reduce a tener hijos. Por eso, se da la maternidad también en mujeres que no tienen hijos biológicos, y se dan madres biológicas, sin maternidad. De ahí la afirmación conocida: “hay muchas madres y poca maternidad”.

“La mujer madre, desea despertar en su hijo la alegría de vivir; anhela darle amor, alimentarlo, cuidar de él. La madre se afana por iniciar a su hijo en el conocimiento de su intimidad, ayudándole a nombrar sus sentimientos. Intenta animarlo a entrar en contacto con otras personas, a ser valiente, a vencer las dificultades”.

 “Estamos en una sociedad  que reconoce mucho en la mujer, el éxito profesional y social,  y bastante menos, su faceta de madre que trae niños al mundo, les transmite valores, y los educa para ser personas capaces de amar. Precisamente en una sociedad en la que las personas a menudo son vistas únicamente en función de su rendimiento, siempre será preciso potenciar lo maternal”. 

María, Madre de Jesús realiza y lleva a su plenitud su ser Madre, acompañando a su hijo hasta la muerte en la cruz. Ahí, por lo demás, su maternidad se hizo universal, al recibir de Jesús, la misión de cuidar a su discípulo amado.  
Margarita realiza, también, su maternidad cuidando a sus hijos, incluido el hijastro Antonio, y cuidando  en particular  el “sueño” de Juan, camino vocacional y luego, todos los muchachos que en Valdocco la reconocerán como la ”mamma”. 
Pensamos que en la experiencia de Don Bosco, la maternidad de María y  de Margarita se entrelazan y que, de alguna manera, ambas se reflejan en el artículo constitucional que presenta la maternidad de María en nuestra Sociedad:

La Virgen María indicó a Don Bosco su campo de acción entre los jóvenes, y lo guió y sostuvo constantemente, sobre todo en la fundación de nuestra Sociedad.

Creemos que María está presente entre nosotros y continúa su misión de Madre de la Iglesia y Auxiliadora de los cristianos.

Nos confiamos a Ella, humilde sierva en la que el Señor hizo obras grandes, para ser entre los jóvenes, testigos del amor inagotable de su  Hijo (C.8).

¿Cuidamos y en qué forma, que el ambiente que generamos y ofrecemos a los jóvenes, tenga espíritu de familia y calor maternal?

¿Valoramos la maternidad que aportan las diversas mujeres de nuestra CEP?

¿Aporto o dificulto con mis actitudes a ese clima hogareño que quería Don Bosco?
3.2. La Mujer Compañera
Toda mujer, junto a la dimensión de madre, tiene una dimensión de luchadora y de compañera. Ella está, particularmente, capacitada y alerta para percibir  lo que falta y ponerse en campaña, buscando ayuda, para superar la deficiencia, el desorden, la mediocridad.  

Así la luchadora da paso a la compañera que Dios quiso junto al varón como “ayuda adecuada” para ir construyendo juntos el mundo como una casa habitable. 

En particular el evangelio de Juan, muestra a María, como “la mujer”, la compañera de Jesús en la obra de la redención. Es ella quien percibe la falta de vino en Caná y quien  impulsa a Jesús a empezar, porque la “hora” que él, muy humanamente, trata de postergar, ella, con su intuición femenina, percibe que ya llegó,  y que, por lo tanto, le corresponde anunciar que el tiempo se ha cumplido y  empezar a poner las señales de que el reino de Dios ha llegado. Sabemos como María en este camino, acompañará a Jesús hasta la cruz. 

También, Margarita, aparece  como compañera de Don Bosco, como “cofundadora” del Oratorio de Valdocco. Juntos animan la casa Pinardi, juntos arman la primera cama para el primer interno, a quien Margarita da las primeras “buenas noches”. También ella, como María, sufrirá en el alma los atentados criminales a la vida de su hijo. Ella, tendrá también su Getsemaní: recordemos la ocasión en que, superada su paciencia ante los destrozos que le causaban los muchachos, decide volver a I Becchi. Don Bosco la invita a mirar el crucifijo. Le basta esa mirada para volver a su sacrificado trabajo,  “para que no se haga su voluntad, sino la de Dios”.
María Auxiliadora, compañera de Don Bosco en sus grandes empresas, se hace así, cercana en “Margarita auxiliadora”.  A ambas podemos, verlas reflejadas en el artículo constitucional que nos muestra a María, y en ella a Margarita, acompañando la misión salesiana:
María, Madre Dios, ocupa un puesto singular en la historia de la salvación. Es modelo de oración y de caridad pastoral, maestra de sabiduría y guía de nuestra familia. 

Contemplamos e imitamos su fe, la solicitud por los necesitados, la fidelidad en la hora de la cruz y el gozo por las maravillas realizadas por el Padre.

María Inmaculada y Auxiliadora nos educa para la donación plena al Señor y nos alienta en el servicio de los hermanos… (C.92).

El CG 24 después de recordar la presencia en Valdocco de Margarita y de otras varias mujeres, dice: “se reconoce así que, para lograr un clima de familia, la presencia de la mujer es sumamente útil. La mujer aporta una complementariedad de actualizaciones que enriquece la relación educativa y da su timbre peculiar al afecto salesiano” (n.74).
El cuadro de María Auxiliadora que nos legó Don Bosco es una invitación a sumarnos a la Iglesia de los Apóstoles y los Evangelistas para ir anunciando, en compañía de María, el evangelio en toda la tierra. ¿Nos podemos considerar parte activa de la Iglesia apostólica representada en el cuadro? ¿Por qué? 
En el cuadro de María Auxiliadora, fuera de la Virgen, no se ve ninguna mujer. ¿Qué figuras femeninas de la historia y de nuestra CEP, nos gustaría integrar en dicho cuadro? 

3.3. LA MUJER SONRISA
La sonrisa pertenece casi en forma connatural, al rostro de la mujer. Si hasta se tituló así, “sonrisa de mujer”, el proyecto que ayuda a las mujeres sin recursos a arreglarse la dentadura para reírse sin miedo.

Reír es una manera de elevarse por encima de las cosas, en vez de dejarse hundir por ellas. La risa y la sonrisa aparecen así como un regalo de Dios que afirma la esperanza sobre la desesperanza y la alegría sobre la tristeza. Vista así, la risa aparece como realización de la bienaventuranza: “bienaventurados los que lloran ahora, porque reirán”. (Lc. 6,21).

A todos, nos  hace bien encontrarnos con una sonrisa de mujer que estimula, comprende, “tira para arriba”. Lamentablemente el evangelio no nos habla de la risa ni de la sonrisa de María ni tampoco de Jesús. Se trata, sin duda, de un olvido de algo por lo obvio que es. María y Jesús viven en el Espíritu, cuyo fruto es, amor, alegría y paz. Ellos participan en fiestas, por ejemplo en Caná, y sin duda, no lo hacen con cara de palo. 
De Mamá Margarita sabemos de su sentido del humor, de sus dichos, de sus cantos festivos. La reconocida sonrisa de Don Bosco y su alegría contagiosa es, sin duda, un reflejo de la sonrisa y de la alegría de su madre.

Una vez más es ese fondo cristiano y materno de sonrisa, alegría y fiesta que podemos percibir subyaciendo, por ejemplo, en este hermoso artículo: 
El salesiano no se deja abatir por las dificultades, pues confía plenamente en el Padre: Nada te turbe, solía repetir Don Bosco. 

Inspirándose en el humanismo de san Francisco de Sales, cree en los recursos naturales y sobrenaturales del hombre, aunque no ignora su debilidad.

Capta los valores del mundo y no se lamenta del tiempo que vive; aprovecha todo lo que hay de bueno, especialmente si gusta a los jóvenes.

Está siempre alegre, porque anuncia la Buena Noticia. Difunde esa alegría y sabe educar en el gozo de la vida cristiana y en el sentido de la fiesta: Sirvamos al Señor con santa alegría (C.17). 

¿Predomina en mi rostro la luz de la sonrisa o el rostro serio y el ceño enjuto? ¿Mi rostro refleja la actitud de “simpatía y la voluntad de entrar en contacto con los jóvenes” que nos pide el sistema preventivo salesiano (C.39)?
He aprendido a reírme de mi mismo, de mis reiteradas pifias y  tozudeces;  y a relativizar con una sonrisa las situaciones tensas y conflictivas?

*****
Terminar compartiendo los subrayados al texto y lo que vemos que el Señor nos invita a vivir y desarrollar en adelante.

III. ALGUNAS SUGERENCIAS 

PARA LA ORACIÓN Y LA LITURGIA 

1. TRES MISTERIOS DEL ROSARIO
Tratándose de un retiro inspirado en María, se podría integrar en su desarrollo el rezo de tres misterios del rosario, del siguiente modo:
Misterio de María Madre

Este misterio se puede rezar después de la motivación, antes del momento de lectura y reflexión personal.

Canto mariano

Lectura: Lc 2,4-11.

Padre nuestro

Ave María con embolismo después de Jesús:

1) Dios te salve María…. Bendito el fruto de tu vientre, Jesús, Hijo de David.  TODOS: Santa María…
2) …Jesús, nacido en la historia…

3) …Jesús, nacido en Belén…

4) …Jesús, Hijo de David…

5) …Jesús, Hijo de María…

6) …Jesús, Hijo de Dios…

7) …Jesús, en humilde pesebre…
8) …Jesús, envuelto en pañales…
9) …Jesús, alegría de todos…

10) …Jesús, salvación del pueblo. 
Gloria al Padre…. Ave María, Purísima.

MISTERIO DE María Compañera

Este misterio se puede rezar después del momento de reflexión personal al reunirse para compartir lo subrayado, o antes de iniciar la celebración.

Canto mariano

Lectura: Jn 19,25-27.

Padre nuestro 

Ave María con embolismo después de Jesús:

1) …Jesús, animado por María a reconocer su “hora”
2) …Jesús, acompañado por María en su misión…

3) …Jesús, acompañado por María hasta el Calvario…

4) …Jesús, clavado en la cruz…

5) …Jesús, confiando a María el cuidado del discípulo amado…

6) …Jesús, dando a María como madre a Juan…
7) …Jesús, entregado como Cordero de Dios…
8) …Jesús, nuevo Adán obediente hasta la muerte…

9) …Jesús, junto a la nueva Eva, que le ayuda a obedecer…

10) …Jesús, muerto en los brazos de su Madre
MISTERIO DE María Sonrisa
Este misterio se puede rezar al terminar la Eucaristía, confiando a María el fruto del retiro realizado.
Canto mariano

Lectura: Hch 1, 14; 2,1-4.

Padre nuestro 

Ave María con embolismo después de “Dios te salve, María….”.

1) Dios te salve, María, Madre de Jesús, llena eres de gracia…

2) Dios te salve, María, Perseverando en la oración, llena eres de gracia…

3) Dios te salve, María, Abierta al Espíritu…
4) Dios te salve, María, Con fuego del Espíritu…
5) Dios te salve, María, Madre de la comunidad primitiva…
6) Dios te salve, María, Haciendo memoria de Jesús…
7) Dios te salve, María, Compartiendo el pan…
8) Dios te salve, María, Animando la comunión fraterna…
9) Dios te salve, María, Estimulando la misión…
10) Dios te salve, María, Alegría del Espíritu…
2. CELEBRACIÓN PENITENCIAL Y EUCARÍSTICA

Proponemos: 

· emplear el formulario que el Propio Salesiano trae para la Misa votiva de María Auxiliadora, “Oracional” p. 198;

· dar a la Liturgia de la Palabra un tono penitencial: después del saludo, pasar inmediatamente a la oración y, luego, a la primera lectura.

· ofrecer, si parece oportuno y hay tiempo, un espacio entre la Liturgia de la Palabra y la Liturgia de la Eucaristía para la confesión sacramental de quienes lo deseen o al menos, para un momento fuere de conversión;

LITURGIA DE LA PALABRA, EN CLAVE PENITENCIAL

Canto de entrada.

Saludo.

Oración.
Lectura  del libro del Apocalipsis 21, 1-3.5ª (Leccionario Salesiano p.157).

Momento penitencial: 

¿Nuestra experiencia comunitaria y educativo-pastoral, es de cielo nuevo y tierra nueva, o más bien, de cielo viejo y nublado, de tierra vieja y enmalezada?

Ubiquemos en nuestra realidad, señales de  cielo y tierra nueva, y señales de cielo y tierra deteriorados (Ojalá compartir al respecto, o al menos tiempo de silencio).

Recordemos el sueño de Don Bosco sobre la Congregación: “Qualis esse debet” (Cómo debe ser) y “Qualis esse periclitatur” (Cómo peligra ser).  ¿Nuestra Comunidad y CEP, se parece más a la novia “qualis esse debet” o a la “qualis esse periclitatur? ¿Por qué? (Compartir o silencio).

El Señor, dice el Apocalipsis ha puesto su morada entre nosotros, acampa entre nosotros. ¿Cómo lo está pasando? ¿Está entre nosotros resucitado, dando a plenitud libertad, comunión, vida y paz, o más bien, está con los pies y manos clavados por nuestra comodidad y falta de audacia; amordazado por nuestros miedos y cobardía, con el corazón desgarrados por nuestras desuniones, rivalidades y egoísmos?

(Si  se cree oportuno, se puede interrumpir aquí para un momento más personal para la confesión y el arrepentimiento personal. Si no hay pausa se sigue sin más y si la hay se retoma a partir de este punto).

En nuestra reflexión, personal o comunitaria, hemos encontrado nubes, maleza, deterioros, pecados… por todo eso, pidamos perdón cantando: 
TODOS: Ten piedad de mi, Señor… (u otro canto penitencial).

Hay pecado en nuestra vida, en nuestra comunidad y en nuestra CEP, pero sobre todo, hay gracia, poque Dios está con nosotros, es nuestro Dios y TODO LO HACE NUEVO.

Alabamos a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo por lo que está haciendo entre nosotros, y por que nos quiere, por intercesión de María, viviendo en fiesta, gracias al vino del Espíritu.

TODOS: Aleluya.

Evangelio según San Juan, 2,1-11 (Leccionario salesiano p. 144).

Breve homilía. Termina motivando el abrazo de paz:

Expresemos, nuestra alegría y nuestro deseo de seguir colaborando con Dios en la construcción de su reino, dándonos fraternalmente el saludo de paz

Preces.

LITURGIA EUCARÍSTICA

Sigue la liturgia eucarística con el formulario señalado.
3. UNA ORACIÓN PARA VIVIR FELICES (Sto. Tomás Moro)



Para finalizar o dar como recuerdo del retiro para ser felices.
Felices los que saben reírse de si mismos, porque nunca terminarán de divertirse.

Felices los que saben distinguir una montaña de una piedrita, porque evitarán muchos inconvenientes.

Felices los que saben escuchar y callar, porque aprenderán cosas nuevas.

Felices los que son suficientemente inteligentes como para no tomarse en serio, porque serán apreciados por quienes los rodean.

Felices los que están atentos a las necesidades de los demás sin sentirse indispensables, porque serán distribuidores de alegría.

Felices los que saben mirar con seriedad las cosas pequeñas, y con tranquilidad las cosas grandes, porque irán lejos en la vida.

Felices los que saben apreciar una sonrisa y olvidar un desprecio, porque su camino estará lleno de sol.

Felices los que piensan antes de actuar y rezan antes de pensar, porque no se turbarán por lo imprevisible.

Felices  ustedes si saben callar y ojalá sonreír cuando se les quita la palabra, se los contradice o  cuando les pisan los pies, porque el 

Evangelio comienza a penetrar en su corazón.

Felices  ustedes si son capaces de interpretar siempre con  benevolencia las actitudes de los demás, aún cuando las apariencias sean contrarias. Pasarán por ingenuos, pero es el precio de la caridad.

Felices, sobre todo, ustedes si saben reconocer al Señor en todos los que encuentren: entonces habrán hallado la paz y la verdadera sabiduría.
PAGE  
9

